

  

    

      

    

  




		

			

				[image: ]

			


		


		

			

				









[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia.


		


		

			Zander


			Primera edición: junio 2018


			ISBN: 9788417483357
ISBN eBook: 9788417483920


			© del texto:


			Agustín Olmedo


			© de esta edición:


			[image: ], 2018


			www.caligramaeditorial.com


			info@caligramaeditorial.com


			Impreso en España – Printed in Spain


			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


		


		

			

			


		




		

			Introducción
 Managea


			Tiempo atrás, con el despertar de una tecnológica nueva era, aconteció una sombría y descomunal guerra. Managea, el pequeño mundo de los hombres destinados a su propia destrucción, dio su primer gran paso. Su tecnología era imponente. Sus ideales, inquebrantables. Managea lloró la sangre de los seres mortales. Fue un gran estallido que casi lleva a la extinción de la raza humana.


			Con sus corazones malheridos por las llamas de la guerra, los pocos supervivientes se acogieron entre ellos. La humanidad había pagado todo por nada. El lamento los embargó sin piedad ni perdón. Fue entonces cuando aparecieron por primera vez los sabios inmortales; el divino consejo de Sacronis que daría bajo sus leyes la oportunidad a los mortales del renacer de un nuevo mundo de paz y armonía, deponiendo todo atisbo encaminado al dolor, miedo y tristeza.


			Durante años, esta paz y armonía fue preservada por los hombres, con Sacronis siempre vigilante. Cuatrocientos años tras la gran guerra, tres grandes reyes unificaron territorios, creando los países de Astedia, Kadatria y Tarthia. La sabiduría era plena, garantizando el camino que Sacronis les había trazado. Sin embargo, las discrepancias en Managea jugarían, una vez más, sus piezas sobre el tablero. Doscientos años más tarde, Astedia y Kadatria se enzarzaron en una nueva contienda que metió a Tarthia de por medio. Nada podía ya contener esta segunda gran guerra. Por suerte, sus armas resultaron ser mucho más livianas para el planeta.


			Sacronis desapareció en el olvido. Tarthia fue destruida. Los países se volvieron más independientes y tomaron rumbos diferentes. Hasta la fecha, todos los combates habían sido prendidos bajo fuertes sucesos o diferencias ideológicas, pero eso estaba a punto de cambiar. El destino reservaba un lugar especial a la soberanía suprema y a la ascensión divina del hombre. Pronto, la arrogancia de unos pocos quebraría los cimientos de la humanidad para lograr un orden superior, cuya inmensidad no tiene cabida en ninguna mente conocida, y Managea solo sería el comienzo.


		




		

			Capítulo 1
 Nueva vida


			Nuestra historia da comienzo en el bello país del sur, Astedia, setecientos años tras la primera gran guerra. Es un país sencillo, tradicional y poco modernizado. En Ástar, su capital, el rey Balgámer Aeternum lo gobierna con sabiduría y justicia desde hace años, siendo un reino basado en la colaboración y en el apoyo social entre familias. Hay multitud de pueblos y aldeas, y sus defensas están muy descentralizadas, pero lo suficiente para mantener distante a su eterno rival, Kadatria.


			Pero no es en Ástar donde comienza esta historia. Más al sur, en una pequeña y apacible ciudad llamada Lazalea, se encontraba un joven estudiante aburrido como ninguno. Su nombre era Zánder. Zánder es atrevido y listo, e ingenioso a la par que astuto. Guapo, de peso ideal y constitución corporal atlética. Luce un puntiagudo cabello castaño y oscuros ojos azules. Siempre suele vestir combinando el rojo, su color favorito. Era un día cualquiera en la vida de este joven sin familia, cuando en clase de Física, su profesora le regañó:


			[Prof.ª Aurelis]—¡Zánder! No estás atendiendo, ¿verdad?


			[Zánder]—Es que esto ya me lo sé. ¿Qué importa?


			[Prof.ª Aurelis]—¡Zánder, fuera de la clase un rato!


			[Zánder]—Gracias, se lo iba a pedir. Tengo que ir al baño.


			Con un suspiro de su profesora, Zánder se ausentó del aula y bajó las escaleras del instituto cuando, de repente, se paró en seco. Frente a sus ojos, apareció alguien por la puerta, alguien a quien quería en secreto y llevaba largo tiempo sin ver: su antigua compañera de clase, Eleanor Ferlain. Como siempre, alegre y pensativa, muy carismática y tan bella cual flor en primavera, con unos cabellos largos, lisos y dorados, de indumentaria oficial blanca. Zánder, sonriente y algo nervioso, se acercó a ella y, fingiendo normalidad, le dijo entrecortado:


			[Zánder]—Cuánto tiempo, Eleanor. Eh, me alegro de verte.


			[Eleanor]—Yo también estoy muy feliz de verte de nuevo. He venido por ti, pero no tengo mucho tiempo. Ya hablaremos.


			[Zánder]—¿Has venido por mí?


			Eleanor permaneció sonriente y, con cierto cariño, le entregó un mensaje en un sobre. Le dijo que no lo abriera hasta que estuviera solo en su piso, pues se trataba de algo realmente importante. Su amiga se dio media vuelta y Zánder preguntó:


			[Zánder]—¿Cu-cuándo nos volveremos a ver?


			[Eleanor]—Más pronto de lo que puedas imaginar. Ja, ja, ja.


			Y se marchó con la alegría con la que llegó, dejando un aroma de encanto y misterio en el ambiente. Nuestro protagonista, ensimismado y deslumbrado por su hermosura, anhelaba conocer más sobre ella y el asunto. A la salida del instituto, Zánder se reunió, como de costumbre, con sus dos mejores amigos, Rokhi y Blum. De regreso a sus hogares, Zánder parecía algo sonrojado. Ellos lo supieron al instante, pues solo con Eleanor conseguía semejante color. Él, disimulando, lo desmentía, pero no podía negar por mucho más lo que esta visita significaba. Más tarde, en su solitario y pequeño piso, Zánder se dispuso, serio y curioso, a abrir el mensaje, con la esperanza de que fuera una cita con Eleanor, mas no fue exactamente eso lo que leyó. La intriga que le causó la carta despertó en su persona una parte de él que, en el fondo, anhelaba con fuerza. El mensaje que recibió decía así:


			Estimado señor Zandelus Grandlor:


			Permítame comunicarle mi más sincero deseo de invitarle personalmente a formar parte del proyecto de investigación y desarrollo DISE, al servicio del Gobierno de Astedia. Si acepta, experimentará una aventura lejos de los límites de su comprensión; no obstante, la decisión es suya. Venga solo a las 17:00 horas al parque sudeste, le estaremos esperando. No hace falta que le recuerde que esta información es estrictamente confidencial. Destruya este mensaje después de leerlo. 


			Un cordial saludo,


			General Manderbolt Walles


			Zánder no podía entender por qué a él, pero estaba seguro de que Eleanor tenía algo que ver, ya que sabía que trabajaba para el Gobierno. Con una mirada incierta y hormigueos en la barriga, echó valor y decidió acudir a la cita. Estaba más que dispuesto a acabar con la aburrida y cotidiana vida que hasta entonces había llevado. Mientras tanto, en el DISE, varias personas discutían sobre el mismo asunto:


			[Gáriel]—¡Permítame decirle que no estoy de acuerdo!


			[Dir. L]—Alguien como él nos viene como anillo al dedo. Y ya que la carta la firma el general, le otorgará más seriedad.


			[Gáriel]—Lo siento, pero no lo comprenderé si no me dice qué tiene él de especial para nuestro trabajo.


			[Manderbolt]—¡Eso no te compete, el director ha hablado!


			[Gáriel]—Si de verdad es tan apto como comentáis, no os importará que lo compruebe. ¿Qué mínimo que valor?


			[Dir. L]—Mmm. Muy bien, Gáriel. ¿Qué piensas hacer?


			No era fácil describir lo que esperaban de Zánder, pero él, con su buen afán de proseguir adelante con su nueva vida, se encaminó con excitación y curiosidad a la cita acordada. En el parque sudeste, a la hora exacta, encontró otro mensaje, citándolo en un pedregal desierto más al sur. Una vez más, decidió proseguir, pero esta vez con menos arrojo. Notaba que algo raro sucedía, y ya no podía echarse atrás. Cuando llegó al pedregal, halló otra nota que lo llevó a otra parte. Confiando en Eleanor, estuvo de un lado para otro durante una larga hora. Agotado y desesperado, Zánder continuaba adelante, convencido de que no se trataba de una broma. Finalmente, llegó a las profundidades de un estrecho desfiladero rocoso y parcialmente oscuro. Allí, para su sorpresa, vio emerger de las rocas a un individuo enmascarado y de aspecto peligroso que avanzaba lentamente hacia él, creando en su luminosa mano una especie de mágica bola de rayos eléctricos. Zánder se quedó helado y, mientras retrocedía, dijo con gran temor:


			[Zánder]—¿Qui-qui-quién eres tú?


			[¿?]—¡Vamos, cobarde! Enfréntate a mí.


			Zánder trató de contener su postura. Con Eleanor puesta en su mente, embistió con fuerza contra el enemigo, pero este le asestó un golpe con su mano eléctrica y lo lanzó hacia atrás con fuerza mientras se mofaba. Zánder, aun siendo inferior, no estaba dispuesto a rendirse. Mientras suspiraba dolorido por el impacto, pensó en alguna forma de detenerlo. Nuestro protagonista repitió su carrera sin pretender en esta ocasión embestirle. Pasó por su lado velozmente, esquivando el golpe eléctrico, y sacando de una patada una roca que sostenía a varias en la pared del desfiladero, derribó al extraño, que no pudo esquivar la avalancha. Nuestro héroe observaba sin aliento a aquel individuo cuando, desde lo alto del desfiladero, escuchó unas palmadas. Allí arriba, delante del anaranjado atardecer, aparecieron dos personajes de forma difusa. El más alto de ellos se dirigió a Zánder, diciéndole:


			[Manderbolt]—Enhorabuena, has pasado satisfactoriamente tu prueba. Has sido realmente ingenioso.


			[Zánder]—¡¿Qué?! ¿Entonces todo esto ha sido una prueba?


			Ambos descendieron a donde Zánder se encontraba y pudo verlos claramente. ¡Eleanor era uno de ellos! El general Manderbolt se presentó ante Zánder y expresó sus disculpas, pero la idea había sido del extraño enmascarado. Entonces el misterioso individuo se levantó, magullado, de entre las rocas y se quitó la máscara. Era un joven poco mayor que Zánder, delgado, serio, recto y moreno de pelo. Trajeado de gris y azul marino, el joven permaneció impasible cuando Eleanor dijo:


			[Eleanor]—Zánder, este es Gáriel Dysmond. Trabaja con nosotros. Es nuestro mayor genio.


			[Zánder]—Encantado. Siento haberte dañado antes.


			[Gáriel]—Bah. Formaba parte de la prueba. Aunque me cueste admitirlo, no has desistido en ningún instante durante tu examen y has sabido actuar bien durante el combate.


			[Zánder]—Sí, pero ¡¿cómo has hecho lo de los rayos?!


			[Manderbolt]—Todo a su debido tiempo. Está anocheciendo.


			Antes de llegar a despejar todas las dudas de nuestro héroe, el general Manderbolt los llevó en un vehículo a todos de vuelta a Lazalea. Gáriel no parecía llevarse muy bien con Zánder, pero Eleanor siempre lo apoyaba incondicionalmente. Durante el trayecto, nadie soltaba palabra alguna sobre lo que sucedía, incrementando a cada segundo los interrogantes de Zánder. Su perspectiva del mundo comenzó a cambiar en lo más profundo de su ser, pues sabía que algo extraordinario ocurría a su alrededor sin tener constancia de ello, y una idea lo tenía constantemente en vilo. ¿Qué era aquel rayo de Gáriel? ¿Tecnología? ¿O se trataba de algo más?


			Pronto llegaron al parque sudeste. Muy cerca, en el corazón de la ciudad, en el gran monumento al rey Bridanlier de Astedia, se ocultaba un gran secreto. Zánder, Eleanor, Gáriel y Manderbolt entraron en su interior. Pulsando un solitario botón, el general desveló un pasaje subterráneo antiguo y abandonado desde hace siglos. La sorpresa de Zánder era mayúscula en aquel instante. Con su mirada puesta en el futuro, siguió con seguridad a sus compañeros a lo largo del pasaje. No eran necesarias las palabras; la realidad describía por sí sola los misterios que le aguardaban. Nadie preguntó a Zánder si deseaba continuar, ya que sabían de primera mano que aceptaría la aventura por su nueva vida. Pronto llegaron a una enorme puerta vigilada y acorazada. Paso a paso, la puerta se iba abriendo, revelando para nuestro protagonista un lugar como jamás había visto. Variadas salas tecnológicas lo cubrían todo, provistas de acogedores espacios de trabajo con multitud de raros instrumentales. Zánder observaba con expectación las cámaras mientras el General le comentaba:


			[Manderbolt]—Bienvenido al DISE, Zánder. Departamento de Investigación de Sucesos Extraordinarios al servicio del rey.


			[Zánder]—¡Es asombroso! Toda esta gente…


			[Eleanor]—Todo está separado por secciones. ¿Te gusta?


			[Zánder]—¡¿De dónde ha salido esta tecnología?! ¿Qué es lo que investigáis en estos laboratorios?


			La emoción se apoderaba por momentos de Zánder. Esto le encantaba y sentía la necesidad irrechazable de trabajar con ellos. Mander llevó a Zánder en solitario a ver al director del departamento en su despacho mientras el resto lo esperaba. Subiendo una pequeña escalinata, tras una puerta reluciente y bien cuidada, se hallaba el uniformado director. Un hombre elegante, cordial y listo, que inspiraba confianza y templanza nada más verlo. Llegados a este momento, el director ofreció asiento al nervioso Zánder, dando inicio a la conversación que nuestro héroe, con pasión, tanto tiempo llevaba esperando:


			[Dir. L]—Bienvenido, Zánder. Soy el director Locard, aunque todos me llaman L. Ya conoces al general Manderbolt.


			[Zánder]—Es un placer.


			[Dir. L]—Bien. Permíteme explicarte. Ahora estás en el DISE. Hace seis meses, descubrieron una perturbación extraña en este lugar. Su majestad envió profesionales a investigarlo, pero sus métodos eran primitivos para hallar la respuesta; de modo que no nos quedó más opción que buscar otros medios.


			[Zánder]—Con la tecnología que he presenciado hoy… Solo puede ser con vestigios de la primera gran guerra, ¿verdad?


			[Dir. L]—¡Muy bien, eres listo! Utilizamos los vestigios para ponernos al día con la avanzada tecnología de la antigüedad. Yo formé parte de dichas investigaciones. Pasado un tiempo, se nos abrió la mente por completo hacia un nuevo mundo de información, y el rey decidió crear este departamento.


			[Zánder]—¿Cómo conseguisteis los vestigios? Se supone que el consejo de Sacronis decidió llevárselos todos bajo su custodia para no repetir el desastre de hace setecientos años.


			[Dir. L]—Je, je, je. Veo que entiendes de historia. Sacronis solo se llevó los vestigios que podían suponer un grave riesgo para Managea. En cuanto al resto, quedaron abandonados y enterrados en las profundidades de todo el continente. Te mentiría si te dijese que Sacronis desea esta investigación. Sin embargo, el consejo decidió desaparecer después de la segunda guerra, hace cien años.


			Zánder tenía dudas sobre lo que escuchaba. Todo estaba pasando tan deprisa que quedaban lagunas morales dentro de su persona a las que debía darles respuestas.


			[Zánder]—¿Por qué tantas molestias por esta investigación? Cuando comenzó todo, no sabíais lo que podríais descubrir. ¿Por qué oponerse a las leyes de seguridad de Sacronis?


			[Dir. L]—Me parece que debo decírtelo ya sin rodeos. La guerra con Kadatria es inminente.


			[Zánder]—¡¿Cómo?! ¿Gue-gue-guerra? ¿Por qué tiene que haber nuevamente una guerra tan temprano?


			El director Locard le explicó la verdadera situación actual en la que se encontraba Managea. Astedia había descubierto que Kadatria transformó en sigilo su reino en un imperio, cuyo objetivo principal era la conquista de territorios para elevar su grandeza. Kadatria había tenido últimamente movimientos irregulares de tropas y otros relacionados con excavaciones. El rey Balgamer tuvo la certeza de que Kadatria buscaba el poder tecnológico de la antigüedad, no quedando alternativa para Astedia que hacer lo mismo para defenderse de una muy posible guerra, no solo por la perturbación espacial hallada.


			[Manderbolt]—Me temo, Zánder, que nuestro trabajo en el DISE está orientado como un arma de defensa frente a Kadatria. En eso se basan generalmente todas estas investigaciones, y es el motivo por el cual yo estoy aquí ahora.


			Nuestro héroe se quedó perplejo. Él sabía que no había nada de malo en defender el reino, pero también que toda defensa puede ser también un arma. Él odiaba la guerra…


			[Dir. L]—No debes preocuparte por la guerra ahora, Zánder. Hemos descubierto la existencia de la magia, será genial.


			[Zánder]—Magia. Eso es lo que estáis investigando, ¿no? Un poder que va más allá de la tecnología de los antiguos.


			[Dir. L]—Zánder, estás aquí porque hemos considerado que eres la persona más indicada para ayudarnos. Ahora es el único momento. ¡Responde! ¿Estás con nosotros?


			Zánder permanecía confuso. Pero al no estar dispuesto a dejar escapar esta aventura, superó las cuestiones morales que dichas actuaciones planteaban. Con cara de resignación, aceptó firmemente el puesto y sonrió. En el fondo, una parte de él había aceptado por Eleanor. El DISE necesitaba a un nuevo integrante que les diera valor y ánimos para seguir adelante. Zánder fue inscrito de forma oficial por el director en este departamento del rey. Zandelus Grandlor, al servicio de Astedia… Al parecer, se le subió un poco a la cabeza. Eleanor lo esperaba en el exterior con gran felicidad, mientras que Gáriel mostraba indiferencia. Era de noche y demasiado tarde para comenzar su viaje en esta aventura.


			Una brisa de encanto de variados sabores dotó a nuestro protagonista del suculento entusiasmo que tanto ansiaba. El director, con cierta premura, ofreció comida y alojamiento a Zánder. Allí conoció a los hermanos Tom y Samner, una pareja de simpáticos y astutos jóvenes que lo acompañarían. Tras una leve pero fructífera conversación con Eleanor y sus nuevos compañeros, nuestro impaciente héroe no podía soportar por mucho más la intriga que estos le dejaban sobre la susodicha magia. Aquella noche no pegaría ojo, pues al día siguiente le esperaba una nueva vida.


		




		

			Capítulo 2
 La mágica Gaia


			Los sueños embargaron a nuestro héroe aquella noche. La magnífica sensación de alcanzar nuevas metas, un desafío incategorizable, la investigación, el descubrimiento, ¡la magia! No podía contener la ilusión. La mañana se presentó muy temprana, pues eran las seis cuando Eleanor despertó a Zánder, que en un pestañear de ojos despegó de la cama, dispuesto a todo, como si poseído se encontrase, yendo ambos a la sección de Gaia; una sala confortable y calurosa donde Zánder saludó con alegría a Gáriel y a los hermanos, quienes, complementando palabras, le explicaron la situación global del descubrimiento. Estando al corriente de la tecnología de la antigüedad, revelaron que la perturbación se trataba de un portal que conectaba su mundo con otro muy particular. Un mundo de magia y de fantasía: ¡Gaia! Los hermanos siempre dejaban cierto misterio y expectación tras sus palabras. Por lo visto, nadie había hallado anteriormente la existencia de dicho mundo, no figurando en ningún registro conocido. De modo que su majestad creó el DISE y ordenó la investigación profunda de la magia como otro medio de defensa frente a Kadatria, además de obtener todos los datos de aquel mundo.


			Por lo tanto, el DISE se dividió en varias secciones: la sección Datos, encargada de recopilar toda la historia de Gaia, especies, países, ecosistemas, etc. La sección Investigación, que analiza las relaciones y limitaciones de la magia. La sección Magitecnología, que, en unión con la de Investigación, inventa armas y aparatos fusionando magia y tecnología. Y la sección Gaia, que eran ellos, encargándose del aprendizaje práctico de la magia como indagación en ella, por lo que era recomendable que fueran jóvenes con talento. El trabajo de Zánder consistiría temporalmente, al igual que el de sus compañeros, en el aprendizaje de la magia. Pero para ello, primero debía adquirir Naggasteah, la propiedad mágica de toda materia existente en Gaia, siendo la energía que forma parte de todo ser mágico, debiéndose coordinar con el cuerpo y la mente para obtener resultados. Zánder preguntó serio:


			[Zánder]—¿Entonces todos vosotros podéis usar magia?


			[Tom]—¡Así es! Pero deberás aprenderla como es debido en una academia especial de Gaia. ¡Verás seres mágicos!


			[Zánder]—Pero en Gaia deben saber que nosotros venimos de otro mundo, porque nosotros somos…


			[Gáriel]—Nadie lo sabe ni debe saberse. Los humanos ya vivían allí desde hace milenios y hablan nuestra lengua. Es un mundo apenas modernizado y, en su mayoría, bastante peligroso. No sabemos nada del porqué.


			Zánder quedó perplejo por sus palabras. Si no había registro de que Gaia hubiera sido descubierta nunca por Managea, ¿por qué había humanos viviendo allí? Era un misterio de gran importancia todavía por resolver, pues ni siquiera en Gaia sabían nada del origen de las especies. Dioses, decían. Incógnitas y más incógnitas. Zánder, animado, gritó al aire:


			[Zánder]—¡Quiero verlo! ¡Llevadme a ese mundo fantástico!


			Sin embargo, era demasiado temprano para que pudiera verlo con sus propios ojos, puesto que antes debían explicarle más acerca de Gaia. Entretanto, el director L se dirigió, animado, a la sección Magitecnología y habló con el jefe responsable para acondicionar el Altermagix para Zánder, un aparato diseñado para traspasar la propiedad mágica universal Naggasteah a través de todo el cuerpo de cualquier individuo. Zánder debía prepararse para aceptarla, pues dentro de muy poco le tocaría ser, al igual que sus compañeros, un ser mágico. El grupo se desplazó con Zánder hacia dicha sección, en la que, en pocos instantes, se sometería a la prueba. Allí conoció al jefe de investigación mágica, Torkian Ast; un tipejo brillante y retorcido con gran aspecto de científico, y excéntrico como ninguno. Con una sonrisa loca, se dirigió a Zánder diciendo:


			[Torkian]—¿Preparado para la prueba, muchacho? Je, je, je. Espero que no sientas demasiados cosquilleos, je, je.


			Zánder parecía bastante nervioso, ya que no podía conocer con seguridad lo que estaba por llegar. Eleanor le invitó con tranquilidad a entrar en la cápsula del Altermagix y Zánder, con valor, se introdujo dentro. Él, como todos, tenía sus dudas, de modo que preguntó entrecortado y con cierto pánico:


			[Zánder]—¿Qué-qué es lo que van a hacerme?


			[Eleanor]—No te preocupes, solo debes preparar tu mente.


			[Torkian]—Esta máquina forzará en tu ser una interacción universal que energéticamente he relacionado, en la medida de lo posible, con muchas de las materias de Gaia.


			[Zánder]—¡¿Es posible algo así?!


			[Torkian]—Digamos que sí. La magia es una configuración de lo que el universo entiende por ti, al margen de leyes físicas. Es otra ley que las trasciende por relativas, basada en las relaciones mágicas que se han ido estableciendo en nuestra configuración universal desde hace eones.


			Nuestro héroe estaba preparado para la prueba. Vaciando su mente, dio paso a Naggasteah a través de su interior, pero algo extraño ocurrió al hacerlo. Repentinamente, la energía se concentró intensamente en la cápsula y Zánder empezó a gritar de dolor. El general Mander ordenó detener la máquina, liberando Eleanor al desdichado Zánder, que cayó rendido en sus brazos. Su mirada estaba perdida, y su cuerpo, fatigado. Eleanor no se alteró demasiado, pero por seguridad, ante el desafortunado incidente, Zánder fue llevado a la enfermería bajo la atención de su querida compañera. Nuestro héroe se encontraba perfectamente, siendo visitado por el director y el jefe de magia más tarde. Albergando preocupación, le dijeron:


			[Torkian]—Sin duda ha sido una sorpresa, pero no es fallo de mi máquina. ¡Es perfecta! Y esto no es nada problemático.


			[Zánder]—¿Qué ha pasado? ¿Ha-ha funcionado?


			[Torkian]—Sí, ha funcionado, je, je. Esta es la segunda vez que pasa esto. Creo que el problema se debe al individuo.


			[Zánder]—¿Por qué? ¿Me pasa algo malo?


			[Dir. L]—¡En absoluto! Tú estás bien, ha sido un pequeño infortunio. Ahora debemos hablar de tu trabajo en el DISE.


			Con un profundo suspiro, Zánder se recuperó por completo. Entonces aparecieron Tom y Samner poniendo caras, pero el director L, con seriedad absoluta, advirtió a nuestro héroe. Debía guardar especial precaución cuando estuviera en Gaia, puesto que sus compañeros no podrían ayudarlo siempre. En la parte sur del reino humano de Rasdan con los montes de Amyzaran, le esperaba una academia pública de magia, donde aprendería las técnicas básicas de la misma. Zánder, emocionado, quiso emprender su camino de inmediato, de modo que, sin premura, lo guiaron hasta la sala del portal.


			En una habitación grande y cableada, se encontraba una máquina llamada «El Anillo», con su misma apariencia y conteniendo la distorsión en su interior. El aparato estaba diseñado para amplificar las paredes del portal para acceder al otro lado, desde el cual una peculiar energía mantenía ambos espacios unidos. Nada más verlo, el director ordenó su apertura. El Anillo comenzó a girar y a otorgar una enorme y controlada energía a la distorsión para mantenerla radial entre la pared circular de la máquina. Conforme el portal se iba ampliando, Zánder contemplaba, incrédulo, las maravillas paisajísticas del otro lado. El suave viento soplaba dentro de la sala mientras una destellante luz la cubría poco a poco. Nuestro protagonista sintió el impulso de saltar dentro de inmediato, pero Eleanor puso su mano en su hombro y dijo:


			[Eleanor]—Ya falta muy poco, Zánder. Pronto podrás caminar libremente por la mágica Gaia.


			[Gáriel]—Procura no alterarte demasiado, ¿vale? No pueden descubrir que no sabes apenas nada de este planeta.


			Con las últimas palabras de Gáriel, el portal se completó. Eleanor y Zánder subieron juntos el primer escalón. Nuestro héroe se detuvo frente al portal y, con una mano extendida y ánimos de curiosidad, cruzó al otro lado. ¡Era la mágica Gaia! No quedaban ya fronteras para él. Avanzando entre altos árboles, el director y los demás lo siguieron rápidamente. La zona estaba bien oculta y asegurada, pero el intrépido Zánder ya se hacía presente en aquel valle al pie de una montaña. Desde un elevado desnivel, observó con admiración el paisaje más bello que había contemplado en su vida. Preciosos valles verdes soleados, altas montañas, ríos caudalosos y una pequeña aldea con criaturas misteriosas que desconocía por completo. El sol les daba su luz, que brillaba con fuerza. Zánder vio en Gaia algo místico que llenaba su alma; un paraíso de misterio aún por descubrir. Había comenzado su aventura y la emprendería con más fuerza que nunca.


			Se encontraba en Amyzaran, unas tierras neutrales y abiertas para todas las criaturas; tierras de refugio y de colaboración mutua. Los jóvenes debían encaminarse hacia la academia, pero Zánder, debido a la excitación, saltó como loco el desnivel y comenzó a correr en dirección a la aldea cercana. Eleanor, Tom y Samner lo siguieron, inquietos, mientras lo llamaban, salvo Locard y el serio Gáriel, suspirando este por el nuevo miembro de regreso al portal. Nuestro protagonista llegó a aquella aldea y, nuevamente, no pudo evitar la sorpresa, un sentimiento que por mucho llevaría consigo. Sus amigos se le acercaron por detrás, descubriendo a un Zánder paralizado por la hermosa aldea vegetal y las mágicas criaturas que lo habitaban, a lo que este, con gran fascinación, preguntó:


			[Zánder]—¿Qué son estos seres tan pequeños? 


			[Eleanor]—Estos son gnomos y hadas. Y a lo lejos, un treant y elementales. Este es un territorio muy apacible y mágico. Debemos respetarlos a ellos y no interferir en sus actividades. Nuestro objetivo se encuentra a dos kilómetros al noroeste.


			Los hermanos se carcajeaban mientras Zánder se quedaba petrificado. Eleanor, con su sonrisa, consiguió apartarlo de la aldea y volvieron a la senda que les llevaría a la academia. Zánder trató de realizar repetidas veces magia, sin éxito. Tenía mucha prisa por aprender. Una tormenta de sentimientos de superación lo dejaba intranquilo por comenzar. Era tanto lo que ver, tantos caminos por recorrer, que todo atisbo de su nuevo destino resultaba una pequeña gota en este gran mar de incertidumbre. Sin embargo, Eleanor sonreía sin cesar, habiendo esperado con ansias el presente día en el que su amigo estuviera preparado para dicha aventura. Pero en Gaia no todo giraba en torno a la magia. El mundo también tenía sus problemas. Los reinos mantenían acuerdos y guerras, y la mayoría de los individuos no utilizaba la magia como arma de defensa, sino espadas y flechas. Zánder sabía combatir, pues, aburrido, logró adquirir una considerable destreza.


			Más adelante, el sendero se estrechó considerablemente y, a lo lejos, podía divisarse al fin el reino humano de Rasdan, cuyos campos de hierba y tierra se extendían hasta el horizonte. Y en las inmediaciones del camino, se encontraba un extraño y gran castillo de piedras blancas y grises junto a la montaña.


			[Eleanor]—¡Ahí está, hemos llegado! Zánder, te presento la increíble academia de magia del continente Thryndara.


		




		

			Capítulo 3
 El camino del hechicero


			La academia de Thryndara. Un reformado castillo en los límites de Rasdan en donde casi toda especie tenía derecho al necesario aprendizaje de sus poderes. Zánder, Eleanor y los hermanos llegaron con entusiasmo a la entrada. Tal era el asombro de nuestro héroe, que no se percató de la ausencia de Gáriel hasta ese momento. Los cuatro amigos siguieron caminando mientras conversaban sobre las maravillas y la magia que observaban. El castillo tenía edificaciones y torres de gran belleza arquitectónica. Estaba construido en torno a dos patios centrales y una gigantesca torre. En él se hallaban practicando magia criaturas muy variadas, desde humanos y elfos hasta duendes e indescriptibles. Era realmente un magnífico lugar para emprender el camino del hechicero.


			Los cuatro llegaron cerca de la recepción, pero Tom y Samner se separaron de ellos, tomando otro camino con una inquietante urgencia. Eleanor, en cambio, empujó a nuestro héroe ante el anciano recepcionista, que le pidió su nombre y apellido, lugar de nacimiento y padres. Pero con gran desilusión, solo pudo responder su nombre y apellido. El anciano se ausentó y lo dejó en espera durante un instante. Eleanor no parecía en absoluto extrañada, retornando el anciano muy encantado de aceptarlo. Dijo que Zánder dispondría de un maestro propio para su aprendizaje, a lo que Eleanor dijo seria y sarcástica:


			[Eleanor]—¡Bueno, bueno! Vaya suerte que has tenido, hem.


			[Zánder]—¿Y cuándo comienza mi aprendizaje?


			[Recepcionista]—¡Acaba de comenzar! Tu profesor te espera en la primera planta junto al director. No le hagas esperar.


			Eleanor, con alegría, fingió quedarse ojiplática, mientras que Zánder aceptó con una sonrisa, como si no se tratara de gran cosa. Regocijado en su suerte, se despidió temporalmente de su amiga y corrió como un rayo hacia el piso en el que su particular se encontraba. Cuando nuestro héroe llegó a su estancia, encontró a dos hombres susurrando de espaldas. Uno era muy anciano, con extensa túnica de grabados blancos y dorados, y el otro, peculiarmente inenarrable. Zánder se acercó a los mismos y ambos se dieron la vuelta, diciendo:


			[Magiem]—Oh, oh. Pero si ya está aquí nuestro nuevo alumno. Soy el maestro Magiem. Dirijo esta academia. Y este de aquí es tu profesor de magia, el señor Riloadz. ¿Zákgel?


			[Riloadz]—Ja, ja, ja. ¡Mucho gusto, Zandelus Grandlor! Vaya, veo que eres un joven muy bien avenido, ja, ja, ja.


			Zánder parecía confuso con su profesor. Parecía más bien un espadachín en lugar de un mago. Era un tipejo extraño y de intrigante sonrisa, de largo cabello moreno y de ropajes muy aleatorios, generalmente de color marrón, negro y plateado, con mandoble, pantalones viejos, capa partida y un sombrero amplio y torcido que le cubría su ojo izquierdo. Solía poner su mano delante de su boca para meditar. Todo un solitario. El maestro de la academia los dejó a solas y Riloadz comenzó a reír al verlo. Zánder comenzó lentamente a detestar su risa:


			[Zánder]—¡¿Te apetece parar?! ¿Por qué me habrán asignado a semejante… sujeto? Ya decía que tenía demasiada suerte.


			[Riloadz]—¿Seguro que quieres que no me ría?


			En ese momento, Riloadz se puso serio y creó en su mano una poderosa bola de fuego muy cerca de Zánder, impulsando a este hacia el suelo. Zánder se asustó un poco y su profesor le respondió severo, pero levantando una superficial sonrisa:


			[Riloadz]—¡No debes temer a nada! Debes estar muy alerta para afrontar a cualquier enemigo, de modo que haremos las cosas a mi manera. Empieza por leer esto, te será útil.


			Riloadz le entregó a Zánder un diminuto manual de magia para principiantes y, al ojearlo por encima, Riloadz se fugó por una ventana repentinamente, sin que Zánder se percatara de ello. Nuestro héroe, una vez más, no podía creerlo; el profesor que le habían asignado era un rarito. Sentándose, curioso y distraído, en una silla, Zánder comenzó a leer los valiosos datos y consejos sobre la magia que tanto le harían falta:


			La magia es el poder concedido por los dioses a través de Naggasteah, que permite los poderes que todo cuerpo posee y que solo los individuos pueden controlar a su voluntad.


			Cada individuo posee una cantidad de energía mágica que lo limita, aunque puede incrementarse con la práctica.


			El aprendizaje de la magia se lleva a cabo mediante la técnica mágica; es decir, la coordinación mente-cuerpo al realizarla.


			Sus clasificaciones más generalizadas son el escudo y magias elementales, espaciotemporales, mentales, de salud, y otras.


			La energía utilizada es recuperable con infinidad de factores.


			Llevar a cero la energía con el uso de la magia puede provocar repercusiones muy graves. A veces la muerte.


			Zánder terminó de leer el manual. Sin embargo, esto solo era la ínfima parte de los conocimientos relacionados con la magia que él esperaba conocer. Al instante de finalizarlo, como una sombra que se eleva, Riloadz apareció de nuevo ante sus ojos. Nuestro héroe no se sorprendió, pues ya podía esperar cualquier cosa de él. Riloadz acompañó a nuestro protagonista en dirección a los alrededores de la academia, a un terreno elevado en la montaña, donde daría comienzo su aprendizaje. En ese mismo instante, Eleanor fue llamada a la estancia del maestro Magiem con razón de sus excelentes avances en el campo de la sanación, mientras que Tom y Samner, sin demora y con cierta motivación desconocida, se escaparon en secreto fuera de la academia, en dirección a Rodenhaim. El tiempo empezó a ponerse, lentamente, nublado y sombrío. Zánder estaba a punto de comenzar su primera lección de magia, pero, preocupado, dijo al nervioso Riloadz:


			[Zánder]—Este temporal parece que se va a poner feo.


			[Riloadz]—No te preocupes por eso y vamos con tu primera lección. Vacía tu mente y concéntrate en tu objetivo. Quiero que materialices con tu energía una pequeña llama. Recuerda que debes llevar tu energía al punto donde realices la magia.


			Zánder vació su mente y, concentrado en su objetivo, con su mano derecha extendida, trató de controlar su energía para crear fuego, una de las magias elementales más fáciles, junto con el viento o el agua. Pero por más que lo intentaba, no podía realizarla. La práctica era el mecanismo básico del aprendizaje, por lo que era demasiado pronto para hacerlo posible. Nuestro héroe, con gran cabezonería, permaneció largo tiempo intentándolo sin descanso. No estaba dispuesto a tirar la toalla. Fue entonces cuando comenzó a lloviznar y a crearse un frío y tétrico ambiente. Zánder dijo desesperado:


			[Zánder]—No. ¡No puedo más! Es inútil, no sé hacer magia.


			Riloadz, sin alterarse, le preguntó qué era lo que le motivaba más para desear aprender a usar la magia, pero Zánder no lo tenía claro. Fue puesto en esta situación dejándose llevar por la emoción que supondría esta aventura. Zánder, con cara de lástima, dijo bajo la lluvia mientras Riloadz se le acercaba:


			[Zánder]—La causa es la motivación de aprender en sí, aunque también es por mis compañeros. Debo hacerlo.


			[Riloadz]—Te contaré un pequeño secreto, ja, ja. Si mantienes esas causas en tu mente, aprenderás más rápido la magia.


			Zánder volvió a intentarlo una vez más, no olvidando lo que lo había traído hasta ahí y su deber para con el DISE y sus compañeros. Su actitud se fortificó y, extendiendo la mano bastante serio, se concentró con todas sus fuerzas. Entonces una resplandeciente y dorada llama cambió su expresión. ¡Lo había logrado, había creado fuego! Nuestro héroe se emocionó y, mientras le hablaba a Riloadz, se quemó levemente la mano.


			[Riloadz]—Ja, ja, ja, ja. Debes recordar que no eres invulnerable a tu magia. Para esto está la magia del escudo protector, hecho de energía mágica básica. Así que no te costará nada hacer uno pequeño que envuelva ese fuego o la base de tu mano.


			Nuestro héroe lo captó a la perfección. Se debía desprender energía adicional que sirviera de protección o aislante ante la materia. Zánder repitió su jugada. El fuego le salió de nuevo con menos esfuerzo y, esta vez, mantuvo una esfera invisible de energía que contuvo la llama. Zánder aprendía rápido, debido al gran control de sí mismo. Si se sentía agotado, debía aguardar su recuperación mágica; de lo contrario, podría ser peligroso para su cuerpo. Zánder no dejaba de darle vueltas al asunto de la magia. Curioseaba por hallar una resolución al funcionamiento de la misma, pero para ello, debía hablar con el verdadero entendido en este aspecto: el jefe Torkian. Zánder era inteligente para Física, razón por la que se aburría tanto en clase y se interesó por la magia. Estaba convencido de que la magia era ciencia y no la ausencia de esta.


			El cielo parecía volver a despejarse, dejando preciosos rayos de luz entre sus oscuras nubes. Uno de ellos enfocó a nuestro héroe mientras Riloadz afirmaba con la cabeza. Zánder sonreía con su profesor al unísono, pues ambos vieron a un verdadero compañero a su lado. Zánder ya había emprendido el camino del mago y Riloadz estaba dispuesto a ayudarle con empeño para convertirlo en un gran guerrero, coordinando su destreza con la espada con las habilidades mágicas. Riloadz sacó su larga y simétrica espada plateada y dijo, expectante, mientras Zánder mostraba un interés incondicional:


			[Riloadz]—Esta espada es Durandarte. Con su hoja bañada por el sol, encaminará a Gaia hacia una nueva era cuando las sombras cubran nuestro mundo. Esta reliquia ancestral te pertenecerá a ti algún día. Pero tendrás que ganártela, ja, ja.


			La curiosidad de Zánder era total. Todos los hechos recientes eran extremadamente casuales, comenzando a sospechar de Eleanor como la artífice de semejante dicha. Riloadz llevó a Zánder de vuelta a la academia de magia y dejó que explorara y practicara a sus anchas, no sin antes dejarle un precioso sable dorado como defensa. Elevando una sonrisa, le dijo:


			[Riloadz]—Lo quiero de vuelta, ¿vale, chaval? Volveré a por ti más tarde y lo pondremos a prueba. Y practica magia, ja, ja.


			Y Riloadz se marchó, girando su capa al viento. Nuestro héroe no esperaba que su tutor fuera tan fantástico y prosiguió practicando en uno de los patios. Allí mismo, dentro de una pequeña carpa roja bien asegurada, un grupo de peculiares individuos parlaban de temas mágicos y misterios diversos. Zánder se acercó a la cortina, esperanzado en escuchar algo, cuando de repente, un pequeño elfo joven y empollón con gafitas le sorprendió por detrás. Al cabo de unos segundos, todos los miembros de la carpa salieron fuera y atraparon a nuestro serio héroe en el interior. Su pequeño líder le gritó:


			[Mistáger]—¿Qué hacías espiándonos? ¡Responde!


			[Zánder]—No-no tenía intención de espiaros, lo prometo. Solo escuché algo raro, y bueno, yo…


			[Mistáger]—Esto es una academia pública, pero nuestro club es privado. El maestro Magiem nos ha permitido quedarnos, y tú… no pintas nada en este lugar. No vuelvas por aquí.


			Y lanzaron con fortaleza a Zánder fuera de la carpa, cayendo al suelo y quedando medio atontado. Al instante, observó que una tenue sombra lo cubría. Elevando lentamente la cabeza, vio desde el suelo a su abochornada amiga Eleanor. La cara de Zánder se volvió un poema, levantándose este rápidamente y disimulando con una sonrisa. Eleanor le replicó qué estaba haciendo en lugar de seguir practicando y, aunque se trataba de un malentendido, Eleanor insistía, rígida, con un suspiro.


			[Eleanor]—Esos de ahí son de un grupo especial que trabaja para el director Magiem. Elaboran actividades y eficaces planes de aprendizaje mágico. No están a nuestra altura.


			Zánder se despreocupó del asunto y enseñó sus dotes a su compañera, quien mostró un superficial entusiasmo. Nuestro héroe la miró a los ojos y le dijo, intrigante y sin miramientos:


			[Zánder]—Eleanor, ¿cuándo has hecho todo esto por mí? Sabías que aceptaría esta aventura, ¿verdad? ¿Convenciste…?


			[Eleanor]—Bueno, yo solo quería estar cerca de ti.


			Nuestro héroe se quedó perplejo, pero ella rompió de momento dicha conversación con indiferencia. Practicando Zánder con fuego en la palma de su mano, ambos pasearon por el castillo, observando las múltiples clases habilitadas para diferentes especializaciones mágicas. El camino del hechicero no era tan simple como intentarlo y conseguir lo predispuesto. En su complicada estructuración, se veían implicados numerosos métodos dignos de estudio. Zánder esperaba con entusiasmo el día en el que pudiera especializarse como es debido en el uso de la magia, pero estaba algo distante y sus compañeros ya le sacaban algo de ventaja. Al cabo de varias horas, tras almorzar, los dos regresaron de nuevo al patio, donde Riloadz esperaba tranquilo en una esquina a Zánder. Lo que nuestro héroe desconocía es que le aguardaba una peligrosa misión fuera de los límites de la academia que pondría a prueba la fuerza y espíritu de Zánder en el combate. ¡Era una locura!


		




		

			Capítulo 4
 Rodenhaim


			Con una motivación desprovista de cierta prudencia por parte de nuestro héroe, él y su profesor tomaron la senda oeste de la montaña en dirección a la abandonada y derruida ciudad subterránea de Rodenhaim, en el interior de la cordillera. Zánder cuestionó sus aptitudes frente a lo que le esperaba, y no era para menos. La persona que compartía su viaje muy rara vez hacía las veces de profesor. Era un solitario guerrero contratado frecuentemente por Magiem para realizar servicios secretos, y este era uno de ellos. Su misión consistía en recuperar la pista de un antiguo y místico artefacto, el Equanthaedro prismático. Rodenhaim solía ser un punto de reunión para bandidos, siendo frecuentado por diversos tipos de criaturas hostiles. Zánder, ante todo lo escuchado, no pudo evitar sentirse nervioso, y preguntó al relajado Riloadz:


			[Zánder]—¿Por qué quieres enviarme a un sitio tan peligroso?


			[Riloadz]—Eleanor me ha dicho que te defiendes bien con la espada. Eres fuerte, rápido y frente a una situación tensa acelerarás tus cualidades mágicas, ja, ja. Pero no te preocupes. Estoy aquí para encargarme de que no salgas muy mal parado en la medida de lo posible. Solo tienes que ayudarme.


			Las palabras de Riloadz no generaron tranquilidad alguna, y este no respondía directamente a todas las cuestiones que Zánder le planteaba sobre esta misión y otras sobre Gaia. Siguieron caminando hasta llegar a un precipicio con una gigantesca y recóndita abertura en la montaña. El sol se encontraba alzado frente a la grieta, iluminando un camino rocoso, pero nuestros personajes no tomaron dicho camino. Más alto, en un precipitado borde, se encontraba una entrada estrecha y secreta que llevaba al interior de Rodenhaim. Era mejor evitar los espacios muy abiertos, pues en las cercanías volaban acechantes wyverns, salvajes y hambrientos.


			Ambos alcanzaron la ruta con discreción y aplomo. Tras un enervante camino rocoso lleno de extraños insectos, llegaron a una escarpada pared y, en el lado opuesto, la desafortunada Rodenhaim los aguardaba. Había llegado a oídos de Magiem que el objeto permanecía en manos de un peligroso grupo de criminales que supuestamente realizaría allí un intercambio.


			Zánder y Riloadz surgieron en silencio en una gran caverna, con las ruinas de la antiquísima ciudad desperdigadas por doquier. Bajaron hasta la parte baja y se ocultaron tras una roca, esperando la llegada del grupo. Zánder no paraba de inquietarse con la detestada espera y la ingente cantidad de pequeñas criaturas desconocidas que merodeaban por los alrededores. Más tarde, los bandidos no tardaron en hacer su aparición mientras apartaban y aniquilaban grandes insectos a su paso. Se trataba de sucios goblins de aspecto un tanto desfigurado. Zánder preguntó a su profesor susurrando:


			[Zánder]—¿Podemos con ellos? ¿Vamos a intervenir? 


			Riloadz podía de sobra con ese grupo, pero el Equanthaedro no estaba todavía a la vista y necesitaba conocer la otra parte del intercambio. Al poco tiempo, surgió de entre las ruinas un par de caras conocidas: ¡Tom y Samner! Ambos se acercaron a los bandidos y, con una sonrisa en sus caras, les dijeron que esperaran a su maestra, que estaba a punto de llegar. Zánder no podía creerlo, pero Riloadz ya sospechaba algo de ellos. Entonces, un estruendoso rugido desalmó a los presentes. Desde la enorme entrada agrietada, una mujer con armadura, gélido casco y capa roja volaba esplendorosa sobre un wyvern dorado que, aterrizando junto al grupo de goblins, los asustó de repente. La maestra había llegado.


			[Zánder]—¿Quién demonios es esa mujer?


			[Riloadz]—Es Séphira. Parece que Rasdan está metido en el asunto del artefacto. No saben lo que hacen.


			Séphira cogió monedas de oro de la escamada piel del wyvern como parte del acuerdo, mientras que el bandido líder sacó el Equanthaedro prismático, una triangular piedra fractal que emitía una tenue luz. En ese momento, un enorme ciempiés se posó en la espalda de nuestro protagonista, que, con un escalofriante rostro, se sobresaltó, provocando un penetrante ruido que los delató. Séphira aprovechó la ocasión y robó el artefacto con celeridad. No se podía encajar semejante drama.


			[Riloadz]—¡La has hecho buena, Zánder! Hora de actuar.


			Riloadz saltó del peñasco y corrió para coger el Equanthaedro. Séphira, sorprendida, retornó al wyvern y comenzó a escapar, pero Riloadz no estaba dispuesto a fracasar. Pasando de los demás, sacó un largo látigo que llevaba siempre consigo y enganchó a tiempo al wyvern en su pata, saliendo Riloadz volando también. Zánder, en cambio, trató inútilmente de hacer magia contra los goblins que decidieron ir a por él. No le quedaba más remedio a nuestro héroe que hacer lo mismo. Nervioso por la situación, Zánder bloqueó con inconsistencia el ataque del goblin líder, que parecía querer ensañarse con nuestro héroe. Zánder blandió la espada para sobrevivir, pero, por desgracia, fue herido con ligeros cortes. Desesperado, creó en su mano, de manera casi inconsciente, una pequeña bola de fuego que prendió en el pecho del líder bandido. Y con un veloz movimiento de estoque, atravesó con fuerza la coraza del goblin, cayendo este muerto al suelo y logrando la huida del resto. La adrenalina se le disparó con su primera muerte. Nuestro protagonista, sin más que pensar, se acercó serio, con la dorada espada ensangrentada, a los dos hermanos que allí se encontraban, paralizados y balbuceantes. Entretanto, Riloadz escalaba el látigo a gran altura en el exterior del valle, al mismo tiempo que Séphira le lanzaba puntas de hielo.


			[Séphira]—¡Maldita sea, nunca cambiarás! ¡Suéltate! ¡Esto es un asunto privado del rey!


			[Riloadz]—¡Ese artefacto es peligroso! ¡No sabes lo que haces!


			Riloadz trepó hasta el lomo del wyvern y, utilizando de nuevo su látigo, atrapó con una sonrisa el artefacto que Séphira portaba encima. Enfadada, esta descendió precipitadamente con el wyvern para arrojar a Riloadz al vacío, pero este se agarró con firmeza y, cuando tuvo la oportunidad, se lanzó desde gran altura al centro de una pequeña laguna. Al mismo tiempo, en el destrozado centro de Rodenhaim, se mantenía una inquietante tensión emocional que ataba a los hermanos a una razonable explicación ante el ofuscado Zánder:


			[Zánder]—¡¿Qué hacéis aquí, eh?! ¿Por qué llamáis «maestra» a esa mujer guerrera de Rasdan?


			[Tom]—Verás, ¡tú no lo comprenderías! Nos ha prometido enseñarnos un camino de misteriosos poderes mágicos.


			[Samner]—Con ella como maestra privada, pronto seremos muy diferentes a nuestros anticuados compañeros, je, je, je, ja.


			[Zánder]—Ahora veo que no se puede confiar en vosotros.


			Nuestro héroe no sabía qué hacer con ellos, pues suponía un hecho fuera de lo establecido por el DISE. Tom y Samner se miraron entre ellos con ojos inclinados, mientras exhibían una siniestra sonrisa. Se disponían a hacer algo extraño, pero fue entonces cuando un peligroso temblor azotó bruscamente Rodenhaim. Lentamente, el temblor se hacía cada vez más presente. De las altas paredes de tierra y de entre las rocas, emergían insectos y diversas criaturas venenosas. A los tres les faltó tiempo para escapar de allí. Juntos decidieron abandonar el conflicto y emprendieron una trepidante carrera hasta la salida mientras estas criaturas les atacaban.


			Las estatuas, paredes y rocas de la ciudad se estrellaban contra el suelo. No les quedaba mucho tiempo y, por si fuera poco, un gigantesco y horrible monstruo parecido a un ciervo volante surgió desde el suelo, junto a la salida. Todos estaban muy asustados; no tenían escapatoria. Zánder no podía perder, era demasiado pronto para morir. Alzando su mirada, divisó un intenso y metalizado brillo bajo el sol sobre el enorme monstruo. ¡Riloadz había regresado justo a tiempo! Clavando su espada en la criatura, provocó su tambaleo inmediato, dejando una destacada cavidad que Zánder y los hermanos aprovecharon sin miramientos para escapar de aquel lugar. Riloadz, triunfante, los acompañó y huyeron de regreso a la senda, lugar en el que se ocultaron. Zánder dijo enfadado:


			[Zánder]—¡Aaarg! Me prometiste seguridad y casi nos matan.


			[Riloadz]—Ja, ja, ja. Dije «en la medida de lo posible». Solo son unos arañazos y estamos todos a salvo, por ahora. En cuanto a vosotros dos, espero que no se os ocurra escaparos.


			Riloadz había recuperado el Equanthaedro prismático, pero Séphira seguía volando por las cercanías en busca de su recompensa. Los cuatro, con cautela, tomaron el camino de vuelta, atravesando la frondosa arboleda hacia el seguro y protegido castillo de la academia, donde Tom y Samner deberían dar sus explicaciones ante el director Magiem. Fue todo un alivio.


			Al llegar, Eleanor, con preocupación, sanó a nuestro héroe con su magia. Sumergida en el interés por lo sucedido, Zánder le explicó todo, quedándole una cara de chistosa incredulidad, siendo los hermanos llevados a Magiem, quienes apelaban al corazón del maestro con excusas relacionadas con engaños y falsas promesas de esa mujer que conocieron casualmente. Magiem, como buen hombre, fue indulgente y ambos fueron puestos en libertad con vigilancia mediante una poderosa magia que le permitía localizar sus posiciones durante el tiempo que estimara oportuno. Demasiadas emociones en el primer día de intervención de nuestro protagonista en el mágico mundo de Gaia. Riloadz volvió junto a Zánder y sus amigos. Eleanor estaba realmente enfurecida con los hermanos y a Zánder le gustaba cuando se ponía así. Riloadz, entonces, dijo a Zánder:


			[Riloadz]—Bueno, bueno, ja, ja. Ha sido una aventura intensa. El maestro ha puesto bajo su protección el artefacto. Y estos dos hermanos ya no podrán ir a ningún sitio sin saberse.


			[Zánder]—Bien, pues. Riloadz, ha sido un placer conocerte. Pero ¡no vuelvas a repetir mañana lo mismo de hoy!


			Su profesor se reía mientras le insistía que no dejara de practicar magia. Ya le había demostrado que tenía valor para sobrevivir y que podría llegar a ser un gran mago. Estaba anocheciendo y los cuatro compañeros regresaron al lugar donde se hallaba escondido el portal, pero Zánder cayó en la cuenta: ¡Tom y Samner no podían cruzar el portal! Si lo hacían, Magiem podría descubrirlos. A los hermanos no les importó y huyeron, sonrientes, hacia el castillo, desoyendo las advertencias de Eleanor. Eran bastante incontrolables. Desde el otro lado de la distorsión, utilizaron El Anillo para dejarlos entrar, pero el director L apareció al instante y dijo alterado:


			[Dir. L]—¡Tenemos un problema! ¡Vamos, tenéis que venir!


			Zánder y Eleanor siguieron con temor su inconfundible rastro de suspense mientras observaban un nerviosismo atroz en las secciones del departamento. Fuera, en las delicadas calles de Lazalea, algo desconsolador había sido observado, creando una aterrorizante noticia que se propagaba como un virus a través del país. Era una auténtica revolución.


		




		

			Capítulo 5
 Noche de revolución


			En las instalaciones transcurría un gran revuelo. Los planes previstos para la investigación mágica debían ser acelerados. El general Manderbolt acababa de salir de inmediato hacia la capital y el director L, tras ser informado del caso de Tom y Samner, reunió a Zánder y Eleanor en la sección Gaia, en la que Gáriel se encontraba. Con preocupadas palabras, dijo:


			[Dir. L]—Veréis, hace menos de una hora han divisado cerca de Lazalea naves voladoras con el emblema de Kadatria. Bajo el manto de la noche, podrían ser espías de reconocimiento. Por lo que han observado, estos barcos aéreos eran muy modernos, y ahora su tecnología nos ha puesto en jaque.


			[Gáriel]—El peor problema lo causa este revuelo. Sin duda, el emperador se percatará de ello y acelerará su preparación militar para invadirnos, ahora que la amenaza es pública.


			[Dir. L]—El rumbo de la guerra se acelera y no sabemos si tendremos la magitecnología a punto para hacerles frente. Torkian tampoco registra debidamente nuestros avances. En cualquier caso, reservamos armas de fuego y explosivos.


			[Zánder]—¡Lo sabía! ¡Vamos a volver a una guerra así!


			La preocupación era evidente en sus caras. Por un instante, Zánder deseó abandonar y vivir en Gaia, pero tenía un deber. Astedia debía ser defendida y no podían retrasarse. En Ástar, la capital, las reacciones eran similares. Y al otro lado del estrecho mar de Ekros, en Kadatria, el emperador Gazaleus gozaba con superioridad su futuro triunfo. En la cúspide de su palacio, en una sala increíblemente magnificada y llena de espejos, el emperador reunió a sus más leales generales. Era un hombre egocéntrico y malvado con pomposo traje militar.


			[Gazaleus]—Ja, ja, ja. Nuestro triunfo está muy próximo. Mi espía está haciendo un gran trabajo y nuestro portal está casi finalizado. Ya solo necesitamos acabar con ellos, ja, ja, ja.


			De regreso en Lazalea, Zánder, Eleanor y Gáriel salieron a las calles. En el centro de la ciudad, en una famosa taberna, se estaba celebrando una gran fiesta, hasta ser interrumpida por la noticia. El pequeño y travieso Rokhi y el alto y tranquilo Blum aguardaban preocupados la aparición de Zánder, pero pronto llegaría a aquel lugar. Gáriel hablaba con dedicación de los problemas, mientras que un oscuro y misterioso joven los observaba desde la distancia. Los había seguido y estaba dispuesto a descubrir sus secretos. Zánder llegó a la taberna, encontrándose con sus dos amigos de siempre, que dijeron:


			[Rokhi]—Maldita sea. ¿Dónde te habías metido, Zánder?


			[Blum]—Estábamos muy preocupados por ti. Glup.


			Nuestro héroe se quedó con ambos, mientras que Eleanor y Gáriel se despidieron de él. Gáriel se mantenía recto y firme en todo momento, pero Eleanor estaba decaída. En la fría y oscura noche, ambos compañeros se quedaron conversando en una vieja y destrozada choza de textiles. Gáriel dijo, serio:


			[Gáriel]—Te preocupas demasiado. No tiene sentido hacerlo. Hay que afrontar las dificultades con objetividad.


			[Eleanor]—Lo sé, pero no puedo evitar ser como soy, ni nadie.


			[Gáriel]—Si te percatas de ello, te puedes autosugestionar para ser como realmente quieres. Nuestra situación exige una máxima implicación. En mi caso, en la investigación.


			[Eleanor]—¿Quiere decir eso que no volverás a la academia? ¿Vas a trabajar junto a Torkian de nuevo? Quizá sea mejor así, eres un genio brillante…


			El misterioso joven continuaba espiándoles. Askadel era un tipo oscuro, inteligente y pensativo, cuya vida carecía de significado. Estaba vacío por dentro y la fría verdad era su única guía en su camino. Buscaba desesperadamente una parte de su corazón robada por la vida, y sabía que Gáriel le otorgaría la llave. Justo antes de decidirse a intervenir, un encapuchado le sorprendió por detrás y le dijo intrigante:


			[¿?]—¿Deseas conocer la magia? ¿Un mundo más allá que se convierta en tu nueva forma de vida?


			[Askadel]—Acepto. ¿Qué es lo que debo hacer?


			[¿?]—Je, je, je, je. Te me has adelantado. Solo debes servir al emperador Gazaleus. Él te ofrecerá esta gran oportunidad.


			Askadel sentía la llamada de ese mundo desde dentro. No podía rechazarla. Bastante serio y decidido, se marchó con el encapuchado sin dejar rastro. Más tarde, Gáriel y Eleanor regresaron a la taberna, donde, para su sorpresa, Zánder se encontraba bebiendo con sus dos amigos. Junto a él, una incontable cantidad de vasos vacíos y una pila de cartas desperdigadas. Eleanor, con enfado, se dirigió hacia él y le dijo:


			[Eleanor]—Pero ¡¿qué haces bebiendo?!


			[Rokhi]—Eh, eh. No te mosquees. Él solo bebe agua chispa.


			[Gáriel]—Tsz. Menudo sujeto nos ha tocado.


			[Zánder]—¿Algún problema? ¡Hip, me gusta mucho!


			[Rokhi]—¡Por cierto, guapa! ¿Cuándo nos vas a mostrar ese mundo tan fabuloso de Gaia? Blum y yo también queremos.


			[Eleanor]—¡¡¡Zándeeeeeeer!!! ¡Te has chivadooooooo!


			Alucinados, todos los presentes en la taberna se quedaron mirando a la irritada Eleanor, que frunció el ceño mientras agachaba la cabeza. Con muy mal carácter, sacó a Zánder de la taberna con un tirón de oreja. Rokhi se reía a carcajadas, mientras que Blum permanecía comiendo, inalterable.


			[Zánder]—Ay, ay, ay, ay. Y pensar que eras más amable.


			[Eleanor]—¡¿Te has vuelto loco?! ¿Por qué se lo has dicho?


			[Zánder]—Pues… hip. No lo sé. Son mis amigos, supongo.


			Lo cierto es que el listillo de Rokhi sabía que se traía algo entre manos con esos dos, de modo que lo sometió a su debilidad: el agua chispa. Gáriel y los demás salieron posteriormente y tuvieron una larga charla, pues ya no podían negar al nervioso Rokhi ni al goloso Blum el mágico secreto. Aquella noche, el estado entero reorganizó sus filas en pos de un posible enfrentamiento. Astedia debía poner todas sus piezas sobre el tablero, ya que no estaba dispuesta a rendirse ante tal atroz enemigo como era el país de Kadatria.


			Una helada cubría las calles. Desde la asolada niebla, surgió un grupo de soldados redirigidos a pie desde el suroeste. Su capitán estabilizó la situación de preocupación ciudadana y buscó con determinación la enorme fuente en el centro de Lazalea. Nuestros protagonistas los siguieron mientras los soldados apartaban a la multitud. La fuente central ocultaba, de nuevo, otro misterioso secreto. Usando las herramientas adecuadas, el capitán manipuló la fuente, causando un gran temblor. La gente, asustada, se alejó del parque en cuestión, cuando, de repente, el suelo comenzó a abrirse, revelando un inmenso pabellón bajo la superficie. En su interior, antiguos barcos voladores esperaban para ser armados y puestos en funcionamiento. Fue entonces cuando el director L apareció tras nuestros cinco héroes, comentándoles expectante:


			[Dir. L]—Nuestro reino nunca ha dejado nada al azar. Estas naves aguardaban aquí el momento de una máxima crisis en Astedia. Ninguno de los países quería revelar sus verdaderas armas, pero ahora ha llegado la hora de utilizarlas.


			Algunos soldados habían sido formados para controlar estas naves, secreto que ni los espías de Kadatria podían conocer. Las naves voladoras comenzaron a girar sus hélices, agitando la bruma y generando un molesto estruendo. Zánder y los demás retrocedían con el fuerte viento, mientras los barcos se elevaban, imponentes, sobre sus cabezas, dirigiéndose a Ástar. Los ciudadanos contaban rumores, algunos ciertos, otros… disparatados. Toda una revolución en el país. Por su lado, Kadatria se preparaba con grandes efectivos militares en la centralizada capital del país, Kaden; una ciudad de enormes edificaciones anaranjadas envuelta por el desierto y por las sanguinarias arenas del totalitarismo imperial. Pero esta no disponía de suficiente información para dar paso a la guerra.


			Lazalea se encontraba atada por la expectación con insomnio. El director fue informado de la descarada filtración de Zánder e invitó a Rokhi Sands y a Tiberios Blum a formar parte del DISE con el consentimiento de sus padres, los cuales, muy desinformados, no tuvieron inconvenientes en darles rienda suelta. El director los llevó en secreto al DISE y Rokhi siguió los pasos emocionales de Zánder, mientras que Blum solo preguntó por el comedor. Gáriel, cansado, no quiso saber nada y se marchó a su estancia para descansar y meditar.


			El rumbo de todo el DISE se había torcido disparatadamente esa noche. Algunos se marchaban, mientras que otros nuevos llegaban. Y, por si no fuera suficiente, el emperador Gazaleus tramaba la destrucción del DISE y disponía de un cercano infiltrado que le haría todo el trabajo aquella misma noche.


			La medianoche se precipitó rápida sobre nuestros personajes. Todos se acostaron en las instalaciones, aunque pocos podían pegar ojo. En mitad de la madrugada, el siniestro encapuchado descendió, silencioso, las escaleras de la sala de ventilación y mostró su rostro. ¡Se trataba de Torkian! El brillante y sonriente maníaco vertió en los conductos un letal y adormecedor químico que los mataría a todos. Torkian les deseó dulces sueños y se dispuso a escapar, pero cuando se dirigía a hacerlo, observó a Blum atiborrándose en silencio en medio del salón principal. Torkian no pretendía levantar ruido, de modo que caminó de puntillas, pero Blum tenía un gran oído y olfato y descubrió al espía mientras comía:


			[Blum]—¿Qué estás haciendo? ¡¿Quién eres tú?!


			[Torkian]—Soy el jefe de investigación. Pero no levantes la voz, ¿de acuerdo? Podrías despertar a los demás.


			[Blum]—¡No te conozco, seguro que eres peligroso!


			Blum se levantó, sacando una cabeza de altura a Torkian, y con sus fuertes brazos, lo atrapó y llamó a los demás, gritando sin respuesta. Torkian se reía mientras afirmaba que ya era tarde. Todos estaban ya dormidos, pues el gas se había extendido hacia las habitaciones-dormitorio. Blum golpeó al científico, provocando su desmayo, y corrió en busca de sus amigos. ¡Zánder y los demás no podían despertar! Blum los zarandeó con fuerza sin éxito, de modo que, utilizando sus músculos, llevó de dos en dos a todos los miembros del DISE a una zona segura, justo antes de dormirse por la sustancia inhalada. Tiempo atrás, el joven Tiberios Blum prometió ser un buen chico y ayudar siempre a sus amigos sin intentar usar la violencia. Esa noche, realizó su mayor logro hasta la fecha. Zánder se despertó y comenzó a reanimar a los demás. Uno a uno, todos se iban levantando con asombro, pero Blum no despertaba. En el poco tiempo que el director tardó en ver lo que había sucedido, el jefe Torkian se había ya escapado. Blum despertó más tarde y comentó lo sucedido. El director no tenía palabras para agradecer lo que este había hecho.


			[Dir. L]—Ahora sé que las cosas no ocurren sin razón. De no ser por la admisión de este fabuloso joven en nuestro grupo, ahora mismo no estaríamos respirando.


			[Zánder]—Así es Blum, un compañero con un gran corazón. Ja, ja, y ahora no os quejéis de haberme chivado.


			Tiberios no cabía en sí mismo, y Rokhi trataba de acercarse a él para absorber ciertos méritos. El gas tardaría un tiempo en ser disuelto y nuestros protagonistas debían trabajar en las investigaciones que el jefe Torkian premeditadamente había saboteado instantes antes. El director L no podía creer que en su departamento entrara semejante sujeto, de modo que, esa misma madrugada, informó a los soldados de Lazalea para localizarle, pero ya estaba demasiado lejos, rumbo a Kadatria.


			Esa misma mañana, todos trabajaron duro para recuperar el DISE que poseían antes del atentado. Gáriel, ayudado por Zánder, se dedicó a recuperar datos perdidos, mientras que el director L y Eleanor trataron de investigar el registro de los trabajadores para identificar y contrastar posibilidades que explicasen la traición de su jefe científico. Al cabo de un largo día de puesta a punto, finalmente Eleanor encontró una posible respuesta y la expuso, seria y decidida, ante todos:


			[Eleanor]—Torkian había sido puesto en el departamento por ser un profesional al servicio del Gobierno, anteriormente enchufado por conocimientos exclusivos de Kadatria. Siempre permaneció en la sombra, abreviando su apellido como Ast, y en Kadatria solo hay una familia que empiece por las letras…


			[Dir. L]—Muy cierto. La subordinada familia de Astrakión, gobernante en Kadatria desde después de la segunda guerra.


			Nuestros héroes habían descubierto que Torkian pertenecía a la familia del emperador Gazaleus, razón por la que actuó así tras la impactante noticia de las aeronaves. El DISE lo había perdido casi todo y el emperador conocía todos sus secretos. El departamento del rey había fracasado estrepitosamente, pero no se dieron por vencidos. Gáriel, como heredero de sus conocimientos, fue nombrado el nuevo jefe y prosiguieron con sus actividades trazadas. Estando nuevamente operativo, el Altermagix respondió bien con los dos recientes integrantes que, sin más que agradecer, supieron de su camino al ver evidencias de su épica aventura en Gaia. Sin embargo, un nuevo y oscuro personaje aparecería en la academia.


		




		

			Capítulo 6
 El trisquel del mago


			Riloadz aguardaba impaciente la llegada de su alumno tras un día de ausencia. En su mano, un brillante amuleto que poseía un trascendental cometido. Zánder, Eleanor, Rokhi y Blum se dirigieron lentamente al tan deseado castillo, en el que esperaban con ilusión recibir sus nuevas lecciones. Era un día fabuloso; la naturaleza rebosaba hermosura y las mágicas criaturas trabajaban con júbilo y energía. Gaia siempre ofrecía aires de libertad y grandes aventuras. Nuestros héroes entraron animados en la academia, pero Zánder se separó de ellos para buscar a su profesor, que en lo más alto de una empinada torre se encontraba. Si bien todo parecía tan bello, un extraño joven vestido de negro se presentó, natural y firme, frente al alegre Zánder, diciéndole:


			[Askadel]—Soy Askadel. Soy bastante nuevo aquí y creo que podemos sernos útiles para nuestros aprendizajes.


			[Zánder]—¡Encantado, yo soy Zánder! Pareces fuerte y decidido, como yo. Creo que podemos ser amigos. ¿Quedamos luego?


			Askadel ya había establecido con astucia el contacto. Zánder, con motivación, se marchó en busca de Riloadz mientras una sensación de escalofrío lo recorría. Tenía la duda de haber visto antes a Askadel en alguna parte. Eleanor, dispuesta a ayudarles, acompañó a Rokhi y a Blum rumbo al aula base. Fue entonces cuando el maestro Magiem apareció y dio una preocupante noticia a Eleanor: Tom y Samner habían burlado la poderosa magia de rastreo en los vastos campos de Rasdan, desapareciendo los hermanos el día anterior.


			Riloadz descendió de un salto a una muralla inferior y, de esta, hasta donde Zánder se encontraba. A nuestro héroe le esperaba su siguiente lección de magia, pero no sería por mano de su profesor. En el gran salón, el maestro Magiem iba a dar una importante lección de magia avanzada, a la que Zánder debía asistir sin excusa. Llegados allí, los asientos eran muy limitados. Humanos, elfos, sátiros y enanos los cubrían casi todos. En primera fila, Askadel, sonriente, se giró y llamó a Zánder a un asiento reservado por él a su lado. Con cierta impaciencia por comenzar, Magiem empezó la clase:
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